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EL RAYO. 

El cíelo está lóbrego y sombrío, 
'^s nubes se amontonan en las altas 
•"^giones de la atmósfera, cubriendo 
'̂ on sus negros y espesos crespones 
•̂̂ s plateados rayos de la luna, y la 

fulgurosa luz délas estrellas, los re 
'^nipagos se suceden sin ínterrup-
'̂ '̂ n, iluminando con su cárdena luz 
'ft negra bóveda del firmamento, el 
^á,s poderoso silencio reina por do 
^^ler, interrumpido solo por el es-
''^'^pido dal trueno que repiten los 
^cos de los cercanos montes. 

fie pronto viva luz rasga los den-
^os celages iluminando por un mo 
''̂ ^Qto la ti«rra, y un trueno seco y 
estridente cual la descarga de ciejí 
<5aBone3 nos infunde terror, la chispa 
^^Qocida vulgarmente por el nombre 
,® rayo, desciende veloz de la nube 
^'^pestuosa, pero no tanto que la 

^^^a no pueda seguir su sinuosa 
j'j^yecteria, viniendo á herir al ro-

^secular, que en la llanura se os-
^^tnba enhiesto y arrogante desa-

^ndo á los desencadenados elemeu-
'ah' ^ *^''* '"••'^ fieras tempestades, 
^tiatiéndolo y reduciéndolo á raenu-
^°J fragmentos. 

*̂ i misero pastor que sorprendido 
''̂  tan terrible tormenta había 
^ido hallar seguro refugio para él 
*is limidasavejasque á cada relám-

dos*̂  '^^^"^«'^ tristemente apretán-
f¡,^'^""s con otras como si quisie 
el g^P '̂Qtejerse mutuamente contra 
frofj^'^^o" Loniun, baja las ramas 
•lad °^^^ ^^^ añoso roble, es fulmi -
Vn^J P''»gatido con la vida su igno 

«s Q ^^® ®s el rayo, que agente ' 
tuej .̂  ^^0 poderoso, que funde los 
Ná*f^"^^^ refractarios, que ho­
ce L^^f Pieilra» mas duras, que ha-
tn ĵ , ^s ó cenizas las maderas, y 
'es? ^ ^°^ hombres y á los anima-

lvit.y|^^*'^ás'que ese fluido óúya ná-
ititij * *̂' desconoce, pero griándeé 

"̂"̂«Cü ° ^'^"^^'^^ ^ sustituir con él 
Hoy g^^° del tiempo al vapor que 
"̂ '«ht ^'^,^"^08 para poner en movi-
f̂̂ s J. '°V^'^'"eos brazos de nues-

'ieti'g e, '^"^'^^s, en los cuales se sos • 
"^^nd ^°!°Sal «dificio de la moder-
"lás'gp^^*"'''; la electricidad en su 
. l ' í^^'jf 'osa manifestación. 
rW,^*^ productoras del rayo se 

la ó^^^^gadas de electricidad igual 
*̂ ŝe g|?^^ suelo contenia al evapo-
'fndej,-^8ua qije mas tarde por la 
Ktii ' j^^ion había de formar, la 

^'7Pon I arrastrada á la atmós-

, ^¿<á'^?cin?wíi7? fí? la tierra es 
H e ^ U e s t o ' p o r l a U h u e n c i a á e J a 

^Qipestuosa, rechazando al 

depósito común la electricidad de 
nombre igual al de la nube, y la de 
nombre contrario se une á esta y re­
constituye el fluido neutro cuyo pro­
ducto es el rayo. 

Esta gran chispa afecta distintas 
formas y sus efectos deístructores los 
ejerce también de dos maneras di­
ferentes, ó hiriendo los objetos di 
rectamente, ó por el choque de re­
troceso. 

Cuando lo hace de una manera 
directa, los edificios ó puntos eleva -
dos producen efectos contrarios al 
de los pararayos, pues aunque por 
aquellos se descarga también [atier­
ra de parte de su electricidad, no 
siempre est i neutraliza toda la de la 
nube, sino que venciendo por su ten­
sión la resistencia del aire, se une 
violentameute con I» de lanubepro­
duciéndose la chispa y esta se dirije 
á chocar con los puntos elevados si 
estos están redondeados ó terminan 
en «ustancias metálicas 

La forma bajo la cual hiere es casi 
siempre la globular marcando el 
punto de entrada y de salida de la 
chispa por dos pequeños orificios si 
el objeto es un ser organizado, como 
se observó en la cabeza de Begman, 
físico que murió eu sus espHrimenta-
ciones sobre la electricidad fulmina-
d') por una chispa globular. 

Diferente e* la dirección que,sigue 
la chispa eléctrica, pero casi siempre 
es la linea recta modificando esta 
dirección la resistencia que opo 
ne el aire á su paso, la que des-
viándola hace que se irasforme en 
una línea de zig zag. Casi siemprael 
rayo desciende de la nube electrizi-
da á herir los pbj •t93 terrestres, pe­
ro otras veces el rayo es ascendente, 
partiendo de la tierra á la atmósfera, 
estos hechos no están suficienteaien 
te comprobados existiendo bastantes 
dudas sobre ellos. 

Pero el choque de retroceso es el 
que produce los fenómenos más no­
tables; si un hombre ó animal se ha­
lla inmediato, ó sea en la esfera de 
actividad de la nube en el momento 
de producirse ol rayo, aunque no 
sea tocado por este, sufre una vio­
lenta conmoción que muchas veces 
le produce la muerte, esta conmo­
ción 6s ocasionada por reconstituirse 
en el cuerpo el fluido neutro, verifi­
cándose en todo él, la descarga que 
instantáneamente destruye el siste­
ma nervioso y por lo tanto la vida. 

De todos losreconocimientosprac-
ticados en las personas muertas por 
la electricidad directa ó por el cho 
que, se ha deducido que la muerte 
debe ser sin dolor alguno, pues ne -
cesitando 1 [4 de segundo nuestro sis­
tema nervioso para la percepción 
d« este y siendo infinitamente me­
nor el tiempo que la chispa ó choque 
tarda en destruirlo, no puede haber 
lugar á esta sensación, apoyándose 
este aserto, en que los fulminados 

permanecen en la misma posición 
que ocupaban antes de ser muertos, 
conservando la elasticidad de sus 
miembros, como si la vida aun los 
animara. 

Amas de los fenómenos fisiológi­
cos que llevamos espuestos, también 
el rayo los produce físicos, químicos 
y uiecánicos: horada las rocas per­
forándolas hasta la profundidad de 
10 y 12 metros, formando tubos 
huecos de corto diámetro revestida 
sus paredes interiores de las sustan­
cias vitrificadas y que se conocen 
con el nombre do Fulguritas; levan -
ta y trasporta los rails de los cami­
nos de hierro, los arboles y piedras 
á más ó menos distancias: funde y 
suelda los metiles: hace sentir fuer­
tes conmociones á los mineros que 
trabajan en las galerías subterráneas 
sin que estos tengan conocimiento 
alguno de la tempestad que en aquel 
momento ajita la atmosfera. 

Uno de los fenómenos físicos más 
notables y que debe tenerse siempre 
presente, es la desimantacioii é iman­
tación de las agujas magnéticas á las 
que invierten los polos marcando el 
sur el trazo de la aguja que antes de 
la tempestad marcaba el norte. 

Siempre que el rayo cae, se obser­
va un olor parecido al del ácido sul­
furoso, producido por la trasforma-
cion que la electricidad hace espe-
rimentar al oxigeno del aire, eon-
virtiéndolo en'ozono y cuya cantidad 
puede apreciarse con aproximación, 
por los pape es ozonoscópicos. 

Si hay producción <le relámpago 
siempre és acompañada del trueno, 
cuyo sonido es seco, corlo y forraida 
bití en'el punto en que aquel brota, 
aumentando su int aisidad <on la 
distancia, por e-scucharse v> flejado 
en las nubes y en la superficie deía 
tierra. 

La causa productora del trueno, 
es ía compresión momentánea que 
súfrela atmósfera en dos puntos di­
ferentes, por el paso de la chispa, 
siendo este simultaneo con ella, sin 
embargo deescucharse unos cuantos 
segundos después del relámpago, 
esplicáridose 'esta diferencia, por 
que siendo él trayecto que recorre 
la luz en un segundo 78,800 leguas 
y en esta misma cantidad el soni­
do solo 340,'n89, con solo que la 
nube diste de nosotros 1000 me 
tros, la perecpcion del trueno des­
pués de vista la luz será de 3 se­
gundos. Esta misma observación nos 
puede servir para calcular la distan­
cia que aproxidamente se halla de 
nosoti'ós una nube tempestuosa. 

Para preservar los edificios y la 
vida de los animales de los destruc­
tores y funestos efectos del rayo 
no SG conoce hoy mas medio que los 
pararayos, cuya teoría es sumamdn 
te sencilla asi como su construcción; 

Fúndanse la acción que ejercen 
estos aparatos en las nubes tempes 

\eno 
tuosas en que cuando estas paá*^* 
inmediatas á aquellos se electriz-, 
por inflfiuencia, acumulándose »^ 
electricidad de naturaleza contrariá-
á la de la nube en la punta, lanzan-» 
dola á la atmósfera cuando la resis­
tencia que el aire opone al despren­
dimiento, es dominada rechazando 
la-electricidad de nombre igual, á la 
tierra, depósito común. Este conti­
nuo desprendiniiento de electríci-
cidad, neutraliza lentamente la que 
la posee contiene, evitando las es-
ploxiones y en caso de que esto su­
ceda es por lo general sin importan­
cia alguna y poco temibles si el pa­
rarayos está construido áa ía mane­
ra conveniente pues en caso contra: 
rio provoca las esploxiones en lugar 
de evitarlas. 

Diferentes son las condicion'S que 
ha de reunir un aparato de e îta na-
turdeza, si h i de producir benéfi-r 
eos resultados; la condí. ion princi­
pal es que la punta en que termine 
sea aguda y de una, sustancia (í}Qr 
tálica inoxidable por el contacto,da 
la humedad y del aire y ppcq ó nar 
da fusible, pues si por la oxidatiioQ 
ó fusión la punta se redondeara, los 
efectos serian muy diferentes de los 
que se deseaban, ñor lo i^<< ow uv^uo-
truye de platino, metal único que 
en lo posible réune estas cuali­
dades. 

El pararayos nfó' es íhSs'qtie 'u«a 
barra de hierro de nüeve'-métros' dtí 
longitud prdxim ilnente, al "''eSS'i'é-
mo Siipetior de esta; se fija <Jti^a'-de 
cobre d é 0 50 céiitlüietros, '^lié étt:' 
el estremo lleva una agaja'd'tí '0;05 
de platinó, soldada con p at'a,"fÍH 
parte Inferí )r de la barra irietiíH/;a 
debería estar aislada del edificio qü'e 
protejo y como esto és hVuy difióii de 
conseguir, Se tija por lo regui.tr en 
uno de los lados de la ánOadura de 
aquel y termina iníeriorménlé^éVi lin 
conductor metálic^o sin soltjci'óttés 
de continuidad;"e'sÉe conilúí'toV ''¿s 
por lo general una cuerda de .d'ám-
bre recubierto de brea y se ha 'de 
buscar el camino más corto para 
haoerlo'comunicar'cbh ía ' tierra. 'Si 
esta es húmeda en el sitio en que 
termina el conductor con el que es­
tá en contacto, la comunicación es 
pronta, pero si es un terreno seco 
debe introducirse dos ó tres metros . 
en la tierra y rodearle con carbón 
cok calcinados ramificando el hilo 
para la mejor conductibilidad. 

Aunque no se tiene completa se­
guridad del espacio a que se estien-
de la acción protectora del pararayo 
créese por ló general que defiende 
un espacio circular cuyo radio és 
doble de la altura de la barra. 

Cuando él local que se desea po­
ner al abrigo del fu' go del ci'eló'es 
grande se colocan t<ntos páriir'ayós 
cuantos fueren néól̂ s'iírTüs'', (íiñ'dan-
do solamente que sus bai illas se co-

k 


